TEXTO SOBRE EL NEW DEAL DE F. D. ROOSEVELT

(…) Nuestra tarea prioritaria es que la gente vuelva a trabajar. Esto se puede conseguir mediante un reclutamiento directo por parte del gobierno (…) Nosotros podemos facilitar la realización de este objetivo aumentando el precio de los productos agrícolas y, con éstos, la capacidad adquisitiva de los agricultores. Podemos facilitarlo insistiendo para que el Gobierno federal, el de los Estados y los gobiernos locales, se pongan a trabajar inmediatamente para reducir de una forma draconiana sus costes de funcionamiento. Podemos facilitarlo unificando las ayudas a las víctimas de la crisis (…) podemos facilitarlo planificando y supervisando a nivel nacional todas las formas de transporte, de comunicaciones y de servicios que tienen claramente un carácter de interés público (…).

Finalmente, en nuestro camino hacia la plena ocupación, necesitaremos llevar a cabo tres medidas destinadas a prevenir un retorno a los malos tiempos pasados: tendrá que haber una estricta vigilancia de todas las actividades bancarias, financieras y de inversiones; habrá que limitar las actividades de los que especulan con el dinero de los demás; habrá que asegurarse de que nuestra divisa sea a un tiempo adecuada y saneada. (…) Nuestras relaciones comerciales internacionales, aunque tienen mucha importancia, son, hoy, secundarias respecto a la necesidad de establecer una política nacional saneada.

Discurso de inauguración de Franklin D. Roosevelt, 4 de marzo de 1933
En primer lugar, abordamos la CLASIFICACIÓN DEL TEXTO. Nos encontramos ante un discurso, es decir, un texto informativo, de claro contenido político-económico. Se trata de una fuente primaria. Por lo que respecta al encuadre espacio-temporal, está claro que el texto está escrito en EE.UU. (incluso podemos concretarlo en Washington, lugar del discurso de investidura como presidente). En cuanto a la fecha, 4/3/1933, nos sitúa en la Gran Depresión provocada por el crack de la Bolsa de Nueva York en octubre de 1929. El autor es Franklin D. Roosevelt, presidente de EE.UU. desde este momento hasta su muerte en 1945, ya que fue reelegido tres veces. Lideró, a través del New Deal, la recuperación económica del país. Podemos decir que es un texto oficial y público, y que su destinatario es el pueblo de EE.UU. Su ámbito de influencia es nacional, aunque debido al personaje y a la importancia de la economía de EE.UU., puede tener una influencia internacional. 
En segundo lugar, vamos a realizar el ANÁLISIS DEL TEXTO. Destacamos como idea principal la que encabeza el texto: “Nuestra tarea prioritaria es que la gente vuelva a trabajar”, que se puede complementar con la que encabeza el segundo párrafo: “… nuestro camino hacia la plena ocupación.” (11). Hay que decir que el paro había subido en EE.UU. desde 1,5 millones en 1929 a más de 12 millones en 1933, provocando, con ello mucho malestar social y una proletarización de las clases sociales estadounidenses. Además, como vamos a ver, el empleo será el factor clave para la reactivación de la economía según los principios de Keynes.

Acompañando e ilustrando esta idea principal, se pueden reseñar las siguientes ideas secundarias:

· ¿Qué vamos a hacer para conseguir que la gente vuelva a trabajar? Se establecen toda una serie de medidas en el primer párrafo del texto, desde la línea 2 a la 10. Así, se habla de que el Estado se convierta en empresario y contrate a los trabajadores (2), “… planificando y supervisando a nivel nacional todas las formas de transporte, de comunicaciones y de servicios que tienen claramente un carácter de interés público (…)” (8-10), es decir,  en grandes proyectos de obra pública, como fue, por ejemplo, las del valle del Tennessee. También se habla aquí de mejorar “la capacidad adquisitiva de los agricultores” (4) a través de aumentar “el precio de los productos agrícolas” (3-4). El gobierno concedía subvenciones a los agricultores que redujesen sus cosechas y el área sembrada. Igualmente, se menciona el recorte “draconiano” de los costes de las administraciones  (5-7) y, por último, se habla de unificar “las ayudas a las víctimas de la crisis” (7-8), lo que sienta las bases del Estado del Bienestar: pensiones de vejez y viudedad, por incapacidad, por desempleo, etc. El objetivo último de estas medidas es conseguir que, a través de los salarios y de los subsidios, los trabajadores tengan mayor capacidad adquisitiva y demanden todo tipo de productos y servicios, reactivando con ello la economía. Es decir, seguir los principios económicos de Keynes.
· ¿Qué debemos evitar si queremos que las personas trabajen y la economía se recupere? Básicamente tres cosas: primero, vigilar las actividades bancarias (13-14), ya que en el pasado habían caído en todo tipo de prácticas irresponsables (créditos arriesgados, especulación, etc); segundo, limitar la actividad especulativa (14), ya que ha sido la matriz del hundimiento de la economía norteamericana: la especulación bursátil ha hecho olvidar la economía real productiva; y, tercero, la devaluación del dólar (15) para hacer más competitivas las exportaciones.
· ¿Cómo deben ser nuestras relaciones comerciales? Por un lado, la devaluación del dólar invita a aumentar nuestras exportaciones y, con ello, acabar con el proteccionismo a ultranza anterior. Sin embargo, las tres últimas líneas del texto, nos indican que Roosevelt prima la “política nacional saneada” sobre las relaciones comerciales internacionales. De alguna forma, el proteccionismo continúa.
Por último, dentro del COMENTARIO podemos decir que este texto tiene como antecedentes una serie de hechos que conviene recordar, aunque sea sintéticamente: en primer lugar, las consecuencias del crack bursátil en EE.UU. y que se concretan en la Gran Depresión: destrucción del ahorro, del consumo y de la inversión, hundimiento de la banca, crisis industrial y agraria, paro, miseria, etc. Además, esta crisis estadounidense se extendió al resto del mundo por la política proteccionista de los principales países (EE.UU. y Gran Bretaña) y por la repatriación de capitales que lleva a cabo EE.UU. Ambos aspectos tuvieron efectos desastrosos para las economías más dependientes del comercio exterior o las más endeudadas.
En segundo lugar, conviene recordar el fracaso de las políticas tradicionales para salir de la crisis, y que insistían en las políticas deflacionistas (bajada de precios, equilibrio presupuestario, reducción de gastos públicos, disminución de la masa monetaria en circulación, etc) y en el proteccionismo económico para proteger, cada país, sus industrias y su agricultura. Ambas políticas fracasaron completamente y acentuaron la crisis.
Por ello, en tercer lugar, hay que hablar de las políticas intervencionistas, promulgadas por Keynes, y que inspiraron el New Deal del que trata el texto. Dichas políticas inciden en la intervención del Estado para reactivar la economía a través de la demanda: el Estado realiza obras públicas para combatir el paro, al mismo tiempo que da ayudas a las empresas; las personas consumen más y hacen que las empresas se expandan y, a su vez, contraten a más gente; tanto por los impuestos indirectos al consumo, como por los impuestos directos de personas y empresas, el estado equilibra el déficit presupuestario inicial. Como hemos dicho es, a grandes rasgos, la política económica que siguió Roosevelt con el New Deal.
Como consecuentes de lo dicho en el texto podemos, simplemente, resaltar lo siguiente: El New Deal no logró recuperar los niveles de producción y empleo que habían en EE.UU. en 1929, pero fue capaz de cortar los efectos más desastrosos de la Gran Depresión y paliar la miseria. Preparó a la economía de EE.UU. para el espaldarazo definitivo que tuvo a raíz de la IIGM.

En cualquier caso, supone el embrión del Estado del Bienestar que, paradójicamente, se desarrolló más en Europa que en los propios EE.UU. A partir de ahora, y durante décadas, las ventajas laborales y sociales permitieron un aumento del nivel de vida y de la capacidad adquisitiva de la clase trabajadora, que redundó en un mayor consumo y beneficio capitalista.
